PARA EL FIN DE SEMANA DEL 7 Y 8 DE MARZO DE 2026
Tercer domingo de Cuaresma
Intercesión
Señor, por tu muerte y resurrección, nos has salvado del pecado. Que podamos experimentar tu poder redentor y, a través del apoyo a la Campaña Ministerial Diocesana, podamos ayudar a otros a alcanzar tu gracia salvadora.

Texto para el anuncio del boletín parroquial
Vivimos en una de las naciones más ricas, en una de las épocas más prósperas de la historia. Nuestra vida está llena de comodidades y tiempo libre. Encendemos un interruptor y la habitación se ilumina. Podemos saciar nuestra hambre rápidamente calentando comida en el microondas o pasando por un restaurante de comida rápida de camino a casa. ¿Necesitamos agua? Abrimos el grifo. No hay necesidad de ir al pozo. Pero estamos afligidos por otro tipo de pobreza, una pobreza de espíritu.
Menos mal que la mujer samaritana no vivió en nuestra época, o podría haber perdido su oportunidad de redención. Que Jesús hablara con ella, y mucho menos que le pidiera de beber, era algo inaudito. Los samaritanos eran considerados inferiores y no dignos de interactuar con ellos. Pero Él va aún más allá. Cuando ella dice que el Mesías está por venir, Jesús se revela a ella: «Yo soy, el que habla contigo». Su mensaje es recibido y creído, y su vida cambia para siempre. Con Jesús, nadie está fuera del rebaño —ni siquiera los samaritanos— y nadie está más allá de la redención, ni siquiera el pecador más grande.
¿Nuestras prioridades nos acercan a nuestro Señor? ¿Vivimos de acuerdo con el plan de Dios para nosotros? ¿Llenamos nuestra vasija de agua con Cristo? Como sus discípulos, estamos llamados a vivir vidas con la mirada puesta en el cielo, ¡y también estamos llamados a llevar con nosotros a tantas personas como podamos! Los programas y ministerios que apoya la Campaña Ministerial Diocesana unen a las personas con nuestro Señor. Esta Cuaresma, por favor, considere la Campaña Ministerial Diocesana Ministerios como una forma de dar limosna.

Texto para el anuncio desde el púlpito
El tiempo es un bien preciado. Parece que nunca hay suficientes horas en el día para lograr todo lo que «necesitamos» hacer. O eso nos decimos a nosotros mismos. Pero si queremos tener una vida hermosa (no una vida ajetreada), una vida sostenida por la fe en Dios (no solo en nosotros mismos), una vida con una corriente subyacente de paz y calma (incluso en las inevitables tormentas de la vida), entonces es necesario pasar tiempo con Nuestro Señor. Porque el tiempo que pasamos con Jesús nos transforma, para bien. La mujer samaritana tiene una conversación con Jesús y experimenta una conversión que cambia el curso de su vida en la tierra y en la eternidad. La historia está repleta de ejemplos de cambios de corazón tan profundos. Pablo, uno de los perseguidores más vehementes de la Iglesia primitiva, se convierte en uno de sus defensores más elocuentes y firmes, sufriendo voluntariamente prisión y muerte por su conversión. C.S. Lewis, uno de los escritores espirituales cristianos más prolíficos del siglo XX, coqueteó con el ateísmo en su juventud antes de convertirse a Cristo.

Jesús nos invita a disfrutar de sus aguas vivas, que conducen a la salvación: «El agua que yo les daré se convertirá en una fuente de agua que brota para vida eterna». Él es paciente, esperando que nos acerquemos a él, sin imponerse jamás a nuestra voluntad. A veces, las personas que elige para difundir su Buena Nueva son sorprendentes, como Pablo y la mujer samaritana. A veces son personas comunes, como nosotros. Cuando apoyamos la Campaña de Ministerios Diocesanos, llevamos a otros a las aguas vivificantes de Cristo.

Publicación/Contenido para redes sociales
Foto: Escena de un océano o un arroyo
Título: «El que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás». – Juan 4:14
Texto: Con Cristo, nuestra fuente nunca se secará. ¡Cristo es la fuente de nuestra vida! Y podemos ser Cristo para los demás cuando apoyamos la Campaña Ministerial Diocesana
